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RESUMEN

El desfile de la Pandorga es una manifestación festiva de cierta relevancia histórica en las
islas Canarias. Hoy se realiza en Tenerife y La Palma, pero encontramos un buen número de
reseñas históricas en las que se hace referencia a este cortejo, que formó parte de importantes
fiestas de varias islas del archipiélago canario.
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ABSTRACT

The parade of La Pandorga is a festive manifestation of certain historical relevancy in the
Canary Islands. Todayitisrealized in Tenerife and La Palma, butwefind a lot of historicalreviews
referstothisparade, whichformed a part of important celebrations of several islands of the Canary
Archipelago.
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1. INTRODUCCIÓN

Pandorga es una de esas palabras en las que el carácter de la polisemia se
manifiesta en toda su plenitud. En la Edad Media, pandorga designaba a un
muñeco que daba vueltas, diseñado para golpear al jugador poco habilidoso.
También puede ser una cometa, tal como se le conoce en algunas localidades
peninsulares y sudamericanas. En la localidad de Chipiona, por ejemplo, se
realiza cada año un concurso de pandorgas, en su acepción de ‘cometa vola-
dora’. En Colombia y México se usa como sinónimo de broma o embuste. En
la isla de Lanzarote, una pandorga (o gueldera) es un arte de pesca para cap-
turar esos pequeños peces llamados gueldes. En general, en Canarias, el uso
más extendido de este vocablo viene a relacionarse con un arte de pesca.
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Pero la acepción que nos ocupa hoy es la más habitual en el ámbito de
las fiestas populares. Una pandorga es un desfile festivo, de distinta naturale-
za según los lugares en los que se celebre. La primera cita histórica al respecto
se refiere a los festejos celebrados en Valladolid el 14 de abril de 1605 para
conmemorar el nacimiento de Felipe IV, en los que se «organizaron pandor-
gas y fugas, con tambores, cornetas, panderos, triángulos, flautas y pitos...».
Del origen del vocablo existen múltiples versiones. Una de ellas alude a la
palabra latina pandoricare, derivada de pandorium (de donde viene la voz
bandurria), por la que se entiende la reunión de instrumentos musicales. Por
su parte, el folklorista García Matos afirmaba que las pandorgas, en el senti-
do de ‘música alborotada, ruidosa o estridente’, eran muy frecuente en las
antiguas fiestas españolas; Fernández de Moratín, por ejemplo, emplea la voz
con este significado en una de sus estrofas:

Pasó vencida a sus ruegos
desde Aravaca a Madrid;
hubo pandorgas y fuegos
con otros nocturnos juegos
que dispuso el adalid.

2. LA PANDORGA EN ESPAÑA Y EL MUNDO

El desfile de la Pandorga más conocido en España es el de Ciudad Real, que
congrega a una multitud de personas ataviadas con trajes tradicionales y guia-
das por el personaje de El Pandorgo, profusamente estudiada y documentada
por el folklorista Rafael Cantero Muñoz1. Parece que las primeras noticias
documentadas surgen a partir del siglo XVI, y se trataba de una manifestación
ligada a la advocación de la Virgen del Prado, cuya fiesta se celebra el 31 de
julio. La Pandorga ciudadrealeña ha sufrido cancelaciones y diversos períodos
de olvido. Desde 1964 la organización corre a cargo del ayuntamiento y a partir
de 1980 conoce un auge que llega hasta nuestros días, en las que está plena-
mente consolidada. La fiesta consiste en una ofrenda festiva a la mencionada
virgen, en la que participan grupos folklóricos, bandas de música, se realizan
concursos y participan personajes como El Pandorgo.

2.1. Los dos sentidos del desfile

Este sentido de ‘desfile ruidoso’ también se dio en Canarias. De hecho, la pri-
mera referencia de una Pandorga en nuestras islas la encontramos en 1707, con
ocasión de la celebración del nacimiento del primogénito de Felipe V en Las

1 CANTERO MUÑOZ, Rafael. La Pandorga: tradición y leyenda. Ciudad Real: LOZANO AG, 2002.
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Palmas de Gran Canaria. Sin embargo, las referencias posteriores, más abundan-
tes en la prensa local durante los siglos XVIII y XIX, se centran en la descrip-
ción de una marcha de luminarias. Así, un nutrido cúmulo de noticias periodís-
ticas aluden a la celebración de pandorgas en su forma más habitual: como un
desfile de niños ordenados en dos hileras, que portan farolitos de figuras alegó-
ricas, en su mayoría cósmicas (lunas y estrellas) y zoomórficas (elefantes, ca-
ballos, etc.), confeccionados con papel y caña, en cuyo interior brilla una vela
encendida. Es ésta la forma actual y la que más nos interesa, pues se trata de la
forma más representada a lo largo de la historia de esta expresión festiva en
Canarias.

2.2. La pandorga como desfile de farolitos en algunos países.

La costumbre de usar farolitos encendidos y hacerlos desfilar por las calles,
por el aire o por encima del agua, está muy extendida en países orientales como
China o Vietnam. En este último es bien conocida la tradición de elaborar estos
farolitos en la pequeña población de HoiAn, donde ha llegado a convertirse
en todo un reclamo turístico. En Europa, cabe destacar la llamada Laternelau-
fen, tradición que se mantiene en varias ciudades de Alemania como Duisburg
(Mündelheim), ligada a la celebración de san Martín. En Tultepec (México)
se celebra desde 1875 el Paseo de los Muertitos, también conocido como
Paseo de los Farolitos, el último día de octubre, un desfile destinado a guiar
en su tránsito a la otra vida a los niños fallecidos. En diversas ciudades in-
glesas se festeja en fechas navideñas el lanternparade (desfile de faroles), de
los que el más popular en los últimos años corresponde a la londinense cate-
dral de Westminster. En el ámbito latinoamericano también existen otros ejem-
plos, como el Desfile de Faroles de Costa Rica, que se celebra cada 14 de
septiembre para conmemorar su independencia.

3. PANDORGAS Y DESFILES DE FAROLES EN CANARIAS

En Canarias, en el momento actual, el desfile viene protagonizado por la pre-
sencia de personas (en su mayoría niños) portando farolitos de caña y papel,
que representan a diferentes figuras. Actualmente se realizan en La Palma,
durante las fiestas lustrales de la Bajada de la Virgen de las Nieves y en la
ciudad de La Laguna, el 13 de septiembre, víspera de la fiesta del Santísimo
Cristo. La Pandorga palmera viene realizándose con regularidad desde la pri-
mera mitad del siglo XIX, aunque la primera referencia escrita la encontramos
de la mano de Álvarez Rixo en 1840. En La Laguna se recuperó, junto a los
Caballitos de Fuego, según relataremos luego, en 1997, si bien existen noti-
cias de su celebración desde 1850.
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3.1. La Pandorga en Santa Cruz de La Palma

La Pandorga de Santa Cruz de La Palma es la más conocida, la más numero-
sa y participativa, y la que se ha mantenido durante más años de forma inin-
terrumpida, aunque hemos de notar que sufrió un notable declive en la primera
mitad del siglo XX. Concienzudamente estudiada por varios autores, como el
periodista Luis Ortega Abraham, la folclorista María Victoria Hernández o el
cronista oficial Manuel Poggio Capote, está ampliamente documentada y hoy
en día presenta una encomiable salud como expresión popular gracias a su alto
nivel de participación, tanto en los talleres de fábrica como en su culminación
en las calles de la ciudad2.

Gracias al caudal de datos aportados por los trabajos de estos investiga-
dores, sabemos que en la visita que el obispo nivariense Luis Folgueras Sión
efectuó a la capital palmera en diciembre del año lustral de 1830 hubo desfi-
le, descrito en la correspondiente crónica en los siguientes términos: «los pri-
meros días, luego que cesó de llover, el venerable clero de la ciudad celebró
la venida de su ilustrísimo prelado con regocijos públicos, una noche con el
carro y la danza de niños y música, y otra con una iluminación ambulante, que
los naturales llaman la Pandorga, además de las iluminarias de las tres no-
ches primeras, y repiques generales que son de costumbre».

Son numerosas las citas históricas de la celebración de esta Pandorga. A
la ya citada del tinerfeño José Agustín Álvarez Rixo, se añaden las que apa-
recen reflejadas en programas de las fiestas y en citas periodísticas, básicamen-
te ligadas a la celebración de la Bajada de la Virgen de las Nieves. En la pri-
mera mitad del siglo XX el desfile casi cae en olvido, hasta que en 1975 se
inicia una etapa de recuperación, que ha dado como fruto la exultante vistosi-
dad de la fiesta actual, en la que participan miles de personas en una noche
que compite en popularidad y participación con la magia de otras representa-
ciones, como la Danza de Enanos o el Festival del Siglo XVIII (Minué).

2 ORTEGA ABRAHAM, Luis. Cita lustral con La Palma. [S. l.: s. n.], 1982, pp. 63-67; HER-
NÁNDEZ PÉREZ, María Victoria. La isla de La Palma: las fiestas y tradiciones. [La La-
guna]: Centro de la Cultura Popular Canaria, 2001, pp. 208-210; POGGIO CAPOTE, Ma-
nuel. «El desfile de la Pandorga». Diario de avisos (Santa Cruz de Tenerife, 24 de mayo
de 2015), p. 58: IDEM. «El desfile de la Pandorga en la Bajada de la Virgen de las Nie-
ves». Crónicas de Canarias, n. 12 (2016), pp. 445-465. También, cabe destacar, por su
carácter divulgativo, los trabajos publicados y difundidos en varios sitios web por José
Guillermo Rodríguez Escudero.



Actas del I Congreso Internacional de la Bajada de la Virgen (2017), pp. 561-570, ISBN: 978-84-945265-5-8

LAS PANDORGAS CANARIAS 565

3.2. La Fiesta de Los Faroles de El Hierro

Si bien no tenemos noticias de la existencia de un desfile de Pandorga en la
isla del Meridiano, merece citarse el recorrido de luminarias que se mantiene
hoy en día. Al margen de la Bajada de la Virgen de los Reyes, celebraba cada
cuatro años, la festividad anual de esta advocación se hace coincidir con la
Virgen de la Merced, cada 24 de septiembre. En otras épocas, desde la noche
del 23, los herreños acudían en peregrinación desde todos los pueblos y pa-
gos de la isla a rendir tributo a la patrona en su santuario de La Dehesa. La
caminata iba acompañada por faroles encendidos con velas, cumpliendo pro-
mesas o, sencillamente, como ofrenda a la Virgen. Las velas eran caras y la
promesa de «ir quemando cera» se consideraba un digno tributo a la patrona.
Al llegar, dormían en cuevas cercanas o al raso hasta que aclarara el día.

La costumbre fue decayendo con los años. En la década de 1978, Fran-
cisco Febles Machín, apodado Francisco El de las Loas, impulsó la recupera-
ción de la tradición, que se mantiene hasta hoy día, algo debilitada en partici-
pación, con el nombre de la Fiesta de los Faroles.

Desfile de la Pandorga en la Bajada de la Virgen de 2015.
Patronato Municipal de la Bajada de la Virgen
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3.3. La Pandorga en Arrecife de Lanzarote

La revisión de los actos festivos de finales del siglo XIX y principios del XX de
la cita de San Ginés en Arrecife permite documentar ciertos elementos que han
desaparecido de la fiesta actual. En un programa de 1895, publicado en Santa
Cruz de Tenerife en la Imprenta de A. J. Ramírez, se relata la presencia de una
«Danza de Pandorga y enanos. Juego de la “Sartén” y títeres en el kiosko, en el
cual estará situada la banda de música, amenizando el acto con sus tocatas. Ter-
minará éste con la corrida del “Pavo”»3. No deja de llamar nuestra atención la
alusión a una danza de enanos. En este sentido, conviene recordar que quizás esta
presencia tenga que ver con la gira que el comerciante palmero establecido en
Santa Cruz de Tenerife Benigno Ramos promoviera de esta danza de su tierra
natal, que parece haber comenzado en la capital tinerfeña en 1892, coincidiendo
con las fiestas patronales de mayo4. Aunque no se especifica, ni tenemos noti-
cias certeras de ello, es posible que también estos Enanos recalaran en Lanzaro-
te y que la Pandorga a la que hace referencia se trasladara en la misma ocasión
desde la capital palmera. Lo cierto es que la tradición oral de los habitantes de
Arrecife no guarda memoria de la celebración de la Pandorga como acto festivo
que perdurara en el tiempo, aunque habría que abundar más a este respecto.

3.4. Pandorgas en Tenerife

En Tenerife, las referencias a la Pandorga se manifiestan de muchas maneras
y en numerosas fechas y pueblos. La hemeroteca local nos ofrece sustancio-
sas citas, de las cuales una de las más antiguas corresponde a un desfile de la
Pandorga en Santa Cruz de Tenerife en 1844, publicada en el Boletín oficial
de Canarias, el 27 de abril, descrita en los siguientes términos: «A las seis de
la tarde se elevará en la plaza de San Francisco un vistoso globo aerostático
y a las ocho de la noche una iluminación ambulante, conocida con el nombre
de pandorga, recorrerá las calles de la población»5.

Las citas se suceden a lo largo de este siglo, con alusiones a desfiles si-
milares en la capital de Tenerife. Es conocida la descripción de la inglesa
Elizabeth Murray en la que habla de los caballitos y los niños portando sus
farolitos, en un relato que abunda en jugosos detalles, si bien no especifica la
población concreta donde tuvo lugar. En 1852 y 1853, la prensa hace refe-

3 Programa de las Fiestas de San Ginés. Santa Cruz de Tenerife: Imprenta de A. J. Ramírez,
1895, p. 5.

4 POGGIO CAPOTE, Manuel. «La Danza de Enanos en el siglo XIX». En: Bajada de la Vir-
gen 2010: Santa Cruz de La Palma. [Programa]. [Santa Cruz de La Palma]: Patronato
Municipal de la Bajada de la Virgen, 2010, pp. 61-79.

5 Boletín oficial de Canarias (Santa Cruz de Tenerife, 27 de abril de 1844), p. 3
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rencia a la Pandorga diciendo que impresionaba por sus lucidos transparen-
tes. En 1883, el periódico La ilustración de Canarias cuenta que «figuras
exageradas hasta lo graciosamente ridículo y muchos y muy grandes faroles
de mil colores, componían la Pandorga, que recorrió las principales calles
haciendo las delicias de vecinos y forasteros».

Pero no siempre fueron elogiadas las pandorgas por la prensa. En 1868,
se celebra una en Garachico que no fue del agrado del periodista, quien relata
en su crónica: «por la noche, se elevaron bonitos globos, quemándose varios
fuegos artificiales, y recorrió la plaza una infinidad de mamarrachos de papel
y caña que asustaba á los chicos y estropeaba á los concurrentes, a lo cual se
dio el nombre de pandorga; por lo demás, la fiesta agradó bastante»6.

En La Laguna dejó de celebrarse durante algunos años. En 1899 encontra-
mos la siguiente noticia: «Se están haciendo grandes preparativos para que la
fiesta del Stmo. Cristo de la Laguna reciba en el presente año mayor ostenta-
ción que en los anteriores, a cuyo objeto nos dicen que habrá la pandorga que
hasta hace años se acostumbraba celebrar, pero que en estos últimos, debido a
ciertas economías, tuvo a bien suprimir el encargado de dicha fiesta»7.

En el siglo XX las noticias se hacen eco de pandorgas celebradas en muchos
pueblos de Tenerife. El 7 de septiembre de 1901 se realiza «vistosa pandorga»
en el marco de las Fiestas de Nuestra Señora de Abona de Arico. En Guía de
Isora en 1902. Y así durante varios años en poblaciones como El Portezuelo
(Tegueste), Punta del Hidalgo (La Laguna), Güímar, San Juan de la Rambla, Icod
de los Vinos, etc. La ciudad en la que más arraigo encuentra es en La Laguna,
donde se mantiene en su versión de luminarias y farolitos, ligada a la celebra-
ción del Santísimo Cristo. En 1904 hallamos la siguiente crónica: «A las ocho
partió de la plaza de San Francisco la notable Pandorga, que cada año agrada
mas por su originalidad. Cuatro gigantes, ocho camellos cabalgados por jóvenes
con caprichosas caricaturas, un cerdo, un enorme pavo real, tres patos, una ga-
llina, un auto-móvil, todo caricaturado, una choza, una carroza alegórica muy bien
adornada, buena iluminación con innumerables luces de bengalas, soldados con
faroles, jovenzuelos con hachones y las bandas de música, tambores y cornetas
del Regimiento producían efecto fantástico»8.

En los relatos de viajeros de este siglo, encontramos la alusión de la ale-
mana Luise Schmidt, que el 12 de septiembre de 1905 anota en su diario:

6 El eco del comercio (Santa Cruz de Tenerife, 16 se septiembre de 1868), p. 2.
7 La región canaria (Santa Cruz de Tenerife, 26 de agosto de 1899), p. 3.
8 El tiempo (Santa Cruz de Tenerife, 13 de septiembre de 1904), p. 1.
9 SCHMIDT, Luise. El diario de Luis Schmidt, Canarias 1904-1906. Tenerife: Verena Zech,

2014.
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«Hoy es la fiesta grande. La Fiesta del Cristo. Esta noche hubo un gran des-
file por la ciudad. Lo llaman el desfile de La Pandorga»9.

Según transcurre el primer cuarto del siglo XX, el desfile de la pandorga
viene a transformarse de su concepción inicial a una cabalgata con carrozas,
bandas de música y elementos diversos. En La Laguna sufre modificaciones a
lo largo de los años. Ligada durante mucho tiempo a la tradición de los Ca-
ballitos de Fuego, éstos van perdiendo presencia en la fiesta, supuestamente,
porque su quema al terminar el desfile suponía un peligro para los asistentes.
Ya en la segunda mitad de esta centuria va desapareciendo de los programas
de fiestas de todos los pueblos de la isla.

4. LA RECUPERACIÓN DE LA PANDORGA EN LA LAGUNA: UNA EXPERIENCIA
PERSONAL

Durante casi una década trabajé como gestor cultural en la Concejalía de Cul-
tura del Ayuntamiento de La Laguna. En 1991, el concejal Oswaldo Brito me
encargó un pequeño artículo que tratara sobre antiguas tradiciones de las Fies-
tas del Cristo, para que fuera publicado en el Diario de avisos 10. Usando como
fuentes los antiguos programas festivos que se encontraban en el archivo muni-
cipal, la hemeroteca y varias fuentes orales, apareció la noticia de la antigua
celebración del desfile de la Pandorga que, junto a las parrandas y los Caba-
llitos de Fuego, resultaban ser una de las más genuinas, antiguas y arraigadas
expresiones de la fiesta lagunera.

Algunos años más tarde, como asesor del V Centenario de la Fundación
de San Cristóbal de La Laguna, propuse la idea de celebrar un desfile de la
Pandorga y los Caballitos de Fuego como rememoración histórica, popular y
participativa, que sirviera de recordatorio de una de las antiguas tradiciones ex-
tintas en el programa festivo del Cristo. Con Juan Manuel Castañeda al frente
como concejal delegado de Cultura y Patrimonio Histórico y el equipo del
Gabinete de Animación Sociocultural de La Laguna, organizamos el encuen-
tro. La idea base no era la del «rescate folklórico» ni la implantación ortopé-
dica de una tradición desparecida. El patrimonio inmaterial se mueve por el
cauce de su carácter dinámico, con apariciones y agonías de elementos tradi-
cionales sensibles a su naturaleza orgánica. Como he expresado en numerosas
ocasiones, no creo en la necesidad de una continua evocación romántica de
realidades inexistentes. Al menos, no sin que en ello vaya implícito un proce-
so socio dinámico y participativo. Y ése fue el espíritu que animó la propues-

10 CABRERA HERNÁNDEZ, Benito. «Parrandas, pandorga y caballitos de fuego». Diario de
avisos / Fiestas del Cristo (Santa Cruz de Tenerife, 15 de septiembre de 1991), p. 4.
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ta: traer al presente una antigua costumbre local con el objetivo de darlo a
conocer como elemento patrimonial inmaterial y generar una actividad parti-
cipativa y familiar. Se contó con algunos colectivos como la Agrupación
Folklórica Universitaria, que realizó los talleres para la elaboración de caba-
llitos y faroles, así como con el grupo Scout Aguere 70, encargados de trans-
portar los elementos del desfile.

Dado el empeño del grupo Scout, que asumió la actividad como propia,
el Desfile de la Pandorga y los Caballitos de Fuego se siguió celebrando. En
algunos años, debido a cambios políticos (algunos concejales consideraron poco
interesante la actividad), se suspendió, hasta que volvió a retomarse, cobran-
do cada año mayor auge y participación. Hoy por hoy, es uno de los números
familiares y participativos de las Fiestas del Cristo y podemos decir que su
consolidación es muy sólida. Con el paso de los años, se han incorporado fi-
guras de caballitos similares a las descripciones aportadas por los informan-
tes, que recordaban los que se quemaban al concluir la cabalgata. Aún queda
mucho por trabajar para llegar a los niveles de excelencia de la versión pal-
mera, pero, a buen seguro se conseguirá mejorar y ampliar en cada edición.

Desfile de la Pandorga en La Laguna (Tenerife)
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Los tiempos cambian, las tradiciones evolucionan y las fiestas canarias
adoptan fórmulas en las que la «modernidad» y excelencia de los espectácu-
los programados constituyen medidores fundamentales para valorar una bue-
na fiesta. Y está bien que así sea. Pero el paso del tiempo da mayor sentido a
la implicación activa de los vecinos de una comunidad a la hora de hacer suya
la fiesta, cualquier fiesta. El de Santa Cruz de La Palma es un buen ejemplo
para tomar en cuenta, tratándose como se trata de uno de los desfiles de lu-
minarias más esplendorosos de todo el mundo. Y no porque en ello se gasten
ingentes recursos económicos, sino porque el buen gusto, el respeto por la
tradición y la participación familiar son los ejes sobre los que descansa la
celebración de la Bajada de la Virgen de las Nieves, que es y será recordada
por sus números tradicionales (hechos con mimo y dedicación por sus veci-
nos), no por los «artistas de moda», que duran en la memoria colectiva lo
mismo que un fuego de artificio.



<<
  /ASCII85EncodePages false
  /AllowTransparency false
  /AutoPositionEPSFiles true
  /AutoRotatePages /None
  /Binding /Left
  /CalGrayProfile (Dot Gain 20%)
  /CalRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CalCMYKProfile (U.S. Web Coated \050SWOP\051 v2)
  /sRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CannotEmbedFontPolicy /Error
  /CompatibilityLevel 1.4
  /CompressObjects /Tags
  /CompressPages true
  /ConvertImagesToIndexed true
  /PassThroughJPEGImages true
  /CreateJobTicket false
  /DefaultRenderingIntent /Default
  /DetectBlends true
  /DetectCurves 0.0000
  /ColorConversionStrategy /CMYK
  /DoThumbnails false
  /EmbedAllFonts true
  /EmbedOpenType false
  /ParseICCProfilesInComments true
  /EmbedJobOptions true
  /DSCReportingLevel 0
  /EmitDSCWarnings false
  /EndPage -1
  /ImageMemory 1048576
  /LockDistillerParams false
  /MaxSubsetPct 100
  /Optimize true
  /OPM 1
  /ParseDSCComments true
  /ParseDSCCommentsForDocInfo true
  /PreserveCopyPage true
  /PreserveDICMYKValues true
  /PreserveEPSInfo true
  /PreserveFlatness true
  /PreserveHalftoneInfo false
  /PreserveOPIComments true
  /PreserveOverprintSettings true
  /StartPage 1
  /SubsetFonts true
  /TransferFunctionInfo /Apply
  /UCRandBGInfo /Preserve
  /UsePrologue false
  /ColorSettingsFile ()
  /AlwaysEmbed [ true
  ]
  /NeverEmbed [ true
  ]
  /AntiAliasColorImages false
  /CropColorImages true
  /ColorImageMinResolution 300
  /ColorImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleColorImages true
  /ColorImageDownsampleType /Bicubic
  /ColorImageResolution 300
  /ColorImageDepth -1
  /ColorImageMinDownsampleDepth 1
  /ColorImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeColorImages true
  /ColorImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterColorImages true
  /ColorImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /ColorACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /ColorImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000ColorACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000ColorImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasGrayImages false
  /CropGrayImages true
  /GrayImageMinResolution 300
  /GrayImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleGrayImages true
  /GrayImageDownsampleType /Bicubic
  /GrayImageResolution 300
  /GrayImageDepth -1
  /GrayImageMinDownsampleDepth 2
  /GrayImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeGrayImages true
  /GrayImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterGrayImages true
  /GrayImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /GrayACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /GrayImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000GrayACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000GrayImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasMonoImages false
  /CropMonoImages true
  /MonoImageMinResolution 1200
  /MonoImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleMonoImages true
  /MonoImageDownsampleType /Bicubic
  /MonoImageResolution 1200
  /MonoImageDepth -1
  /MonoImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeMonoImages true
  /MonoImageFilter /CCITTFaxEncode
  /MonoImageDict <<
    /K -1
  >>
  /AllowPSXObjects false
  /CheckCompliance [
    /None
  ]
  /PDFX1aCheck false
  /PDFX3Check false
  /PDFXCompliantPDFOnly false
  /PDFXNoTrimBoxError true
  /PDFXTrimBoxToMediaBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXSetBleedBoxToMediaBox true
  /PDFXBleedBoxToTrimBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXOutputIntentProfile ()
  /PDFXOutputConditionIdentifier ()
  /PDFXOutputCondition ()
  /PDFXRegistryName ()
  /PDFXTrapped /False

  /CreateJDFFile false
  /Description <<

    /BGR <>
    /CHS <FEFF4f7f75288fd94e9b8bbe5b9a521b5efa7684002000410064006f006200650020005000440046002065876863900275284e8e9ad88d2891cf76845370524d53705237300260a853ef4ee54f7f75280020004100630072006f0062006100740020548c002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e003000204ee553ca66f49ad87248672c676562535f00521b5efa768400200050004400460020658768633002>
    /CHT <FEFF4f7f752890194e9b8a2d7f6e5efa7acb7684002000410064006f006200650020005000440046002065874ef69069752865bc9ad854c18cea76845370524d5370523786557406300260a853ef4ee54f7f75280020004100630072006f0062006100740020548c002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e003000204ee553ca66f49ad87248672c4f86958b555f5df25efa7acb76840020005000440046002065874ef63002>
    /CZE <>
    /DAN <>
    /DEU <>
    /ESP <>
    /ETI <>
    /FRA <>
    /GRE <>

    /HRV (Za stvaranje Adobe PDF dokumenata najpogodnijih za visokokvalitetni ispis prije tiskanja koristite ove postavke.  Stvoreni PDF dokumenti mogu se otvoriti Acrobat i Adobe Reader 5.0 i kasnijim verzijama.)
    /HUN <>
    /ITA <>
    /JPN <FEFF9ad854c18cea306a30d730ea30d730ec30b951fa529b7528002000410064006f0062006500200050004400460020658766f8306e4f5c6210306b4f7f75283057307e305930023053306e8a2d5b9a30674f5c62103055308c305f0020005000440046002030d530a130a430eb306f3001004100630072006f0062006100740020304a30883073002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e003000204ee5964d3067958b304f30533068304c3067304d307e305930023053306e8a2d5b9a306b306f30d530a930f330c8306e57cb30818fbc307f304c5fc59808306730593002>
    /KOR <FEFFc7740020c124c815c7440020c0acc6a9d558c5ec0020ace0d488c9c80020c2dcd5d80020c778c1c4c5d00020ac00c7a50020c801d569d55c002000410064006f0062006500200050004400460020bb38c11cb97c0020c791c131d569b2c8b2e4002e0020c774b807ac8c0020c791c131b41c00200050004400460020bb38c11cb2940020004100630072006f0062006100740020bc0f002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e00300020c774c0c1c5d0c11c0020c5f40020c2180020c788c2b5b2c8b2e4002e>
    /LTH <>
    /LVI <>
    /NLD (Gebruik deze instellingen om Adobe PDF-documenten te maken die zijn geoptimaliseerd voor prepress-afdrukken van hoge kwaliteit. De gemaakte PDF-documenten kunnen worden geopend met Acrobat en Adobe Reader 5.0 en hoger.)
    /NOR <>
    /POL <>
    /PTB <>
    /RUM <>
    /RUS <>
    /SKY <>
    /SLV <>
    /SUO <>
    /SVE <>
    /TUR <>
    /UKR <>
    /ENU (Use these settings to create Adobe PDF documents best suited for high-quality prepress printing.  Created PDF documents can be opened with Acrobat and Adobe Reader 5.0 and later.)
  >>
  /Namespace [
    (Adobe)
    (Common)
    (1.0)
  ]
  /OtherNamespaces [
    <<
      /AsReaderSpreads false
      /CropImagesToFrames true
      /ErrorControl /WarnAndContinue
      /FlattenerIgnoreSpreadOverrides false
      /IncludeGuidesGrids false
      /IncludeNonPrinting false
      /IncludeSlug false
      /Namespace [
        (Adobe)
        (InDesign)
        (4.0)
      ]
      /OmitPlacedBitmaps false
      /OmitPlacedEPS false
      /OmitPlacedPDF false
      /SimulateOverprint /Legacy
    >>
    <<
      /AddBleedMarks false
      /AddColorBars false
      /AddCropMarks false
      /AddPageInfo false
      /AddRegMarks false
      /ConvertColors /ConvertToCMYK
      /DestinationProfileName ()
      /DestinationProfileSelector /DocumentCMYK
      /Downsample16BitImages true
      /FlattenerPreset <<
        /PresetSelector /MediumResolution
      >>
      /FormElements false
      /GenerateStructure false
      /IncludeBookmarks false
      /IncludeHyperlinks false
      /IncludeInteractive false
      /IncludeLayers false
      /IncludeProfiles false
      /MultimediaHandling /UseObjectSettings
      /Namespace [
        (Adobe)
        (CreativeSuite)
        (2.0)
      ]
      /PDFXOutputIntentProfileSelector /DocumentCMYK
      /PreserveEditing true
      /UntaggedCMYKHandling /LeaveUntagged
      /UntaggedRGBHandling /UseDocumentProfile
      /UseDocumentBleed false
    >>
  ]
>> setdistillerparams
<<
  /HWResolution [2400 2400]
  /PageSize [612.000 792.000]
>> setpagedevice


